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S U M A R I O :

I .— LA N U EVA FISICA Y LA FILOSOFIA 
C IE N T IF IC A

En el presente traba jo  Intentaremos solamente bosque­
ja r en sus aspectos fundam entales la filoso fía  del siglo X X , 
muy rica en expresiones críticas, como asimismo en corrien­
tes y tendencias especulativas que tuvieron su época de pre­
dom in io  y que, con el creciente desarrollo de la física y de 
las ciencias experimentales condujeron al establecim iento 
de una filoso fía  c ien tífica .

A ! presentarse a princip ios de este siglo, es decir, por 
e! año 1905, la Teoría Especial o restringida de la R ela tiv i­
dad, encontramos ya que el pensamiento especulativo co­
m ienza a sentirse pau la tinam ente  in flu id o  por el propio de­
sarrollo de la ciencia física y sus sorprendentes y brillantes 
conquistas, in fluyen apredablem ente en el campo de la f i ­
losofía de este siglo. Por otra parte, la  misma especulación 
filosófica , sentía ya la gravitac ión  que íe producía una e ta ­
pa de positivism o y  la s ign ificación que se concedía al estu­
dio de los fenómenos de la na tura leza  y a las funciones del 
mundo físico.

Por ello, vamos a considerar la s ign ificación que tiene 
la Teoría de la Relatividad en general, en lo concerniente 
al progreso de la epistemología c ien tífica , en v irtud  de que,
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presenta nuevos aspectos acerca del espacio-tiempo, m ovi­
m iento, m ateria y gravitación.

Como una consecuencia, en el mundo de las ciencias 
físicas y especialmente en el ám bito  de las m atem áticas, se 
impone la negación de lo absoluto, o bien, nace la a firm a ­
ción de que no es comprobable un m ovim iento absoluto en el 
mundo exterior, de suerte que, nos es dable tener conoci­
m iento re lativo del m ovim iento, de las velocidades, de los 
cuerpos y todo ello, tiene como lím ite  de traslación, 'la veloci­
dad de la luz en el espacio. Es decir, que, en 'las concepcio­
nes einsteinianas, se supone que la velocidad de 300.000 
kilóm etros por segundo, es siempre la velocidad tope adm i­
sible en el mundo de los desplazamientos materiales.

Por otra parte, si como concepción c ien tífica , la re la ti­
vidad tuvo un extraord inario  predicamento, hay que reco­
nocer tam bién que su in fluenc ia  se trasladó progresivam en­
te a la filosofía , la lite ra tu ra  y las artes, especialmente en lo 
concerniente al concepto de tiem po relativo, que dio margen 
a d istin tos trabajos y a referencias al m ismo dentro de las 
obras de lite ra tu ra , que glosaban la existencia del tiem po 
no absoluto y la adap tab ilidad  del tiem po nuestro, de acuer­
do a las variadas y características circunstancias en que lo 
vivimos.

Indudablemente desde el punto de vista de enfoque del 
conocim iento, nos encontramos que la Relatividad, dio un 
extraord inario  avance en la in terpretación de las funciones 
del mundo en el cual vivimos. La física clásica de los tie m ­
pos de Galileo Ga I i le i y de Sir Isaac Newton, fue m od ifica ­
da en cuestiones esenciales y en este sentido, la Relatividad 
einstein iana, resultó un verdadera innovación y no una ra­
dical transform ación, como según ciertos investigadores pre­
tenden a firm ar. Por ello, nos encontramos después de un 
largo proceso de conocim iento, que el espacio-tiempo, sus­
tituye  al espacio y al tiem po diferenciados y absolutos de 
Sir Isaac Newton, la masa es equivalente a la energía, se 
a firm a  la re la tiv idad del m ovim iento y se sostiene la equiva­
lencia entre las fuerzas ¡nercioles y gravitaeionales.

De esta manera, advertimos que todo ese con junto  de 
princip ios físicos g rav itó  indudablem ente sobre la filosofía, 
siempre a lerta  para el análisis y la especulación y en conse­
cuencia, encontramos que diversos filósofos se dedican a 
exam inar las concepciones relativistas, en el anhelo de efec­
tuar una interpretación lógica de sus amplios resultados.
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Tam bién in fluyó  en el desarrollo de las ciencias y asi­
mismo en la especulación filosófica , la teoría de ios cuantos 
del profesor M ax Plank, docente en la  Universidad de Ber­
lín, A lem ania, por la cual se establece el p rinc ip io  de que la 
natura leza no da saltos y por la que se expresa que toda em i­
sión o radiación de energía, se efectúa dentro de una can­
tidad fija , o bien en varias unidades de energía, pero siem­
pre dentro de un número entero de unidades de energía 
radiante. Y lo m ismo se produce con respecto a la absorción 
de esa energía por parte de los cuerpos.

La teoría de los cuantos, o cuantas, de energía, apareci­
da por el año 1900, produjo una gran transform ación en el 
conocim iento del com portam iento  de la energía m oteria l y 
asim ismo acerca de la  estructura atóm ica. Todo e llo  unido a 
las concepciones re la tiv istas del profesor doctor A lberto  
Einstein, contribuye a a firm a r dos de las mayores conquis­
tas de las ciencias físicas y m atem áticas del presente siglo.

Si bien se b o  dicho, no sin cierta razón que en un p rin ­
cipio, los propios filósofos fueron indiferentes a !a trans fo r­
mación que tra ían la Teoría de los Cuantos y la de la R elati­
vidad, por cierto  sentido apego a los fundam entos de la física 
trad ic iona l, lo c ierto  es que su in fluenc ia  y su resonancia se 
hicieron sentir en poco tiem po, con una fuerza creciente, en 
todos los campos de la cu ltu ra  especulativa.

Lo concreto es que la Teoría de la  Relatividad, en sus 
dos etapas, in tro d u jo  con todo su aporte innovador, la e li­
m inación de lo absoluto en el universo, Existen una serie de 
dimensiones dentro del con tinuo espacio-tiempo; dim ensio­
nes que, como sabemos, sufren las consecuencias del estado 
de m ovim iento o de reposo de todo el sistema.

La teoría del átom o o del modelo atóm ico, desarrollada 
por el físico danés N iels Bohr, que obtuvo el Premio Nobel 
de 1922, contribuyó a considerar la im portancia  dé la es­
truc tu ra  de la m ateria, a la cual le siguió el físico francés 
Luis V íc to r de Broglie, que fundam enta la existencia de la 
m ateria como integrada por ondas m ateria les y establees la 
mecánica ondula toria , que le va lió  el Premio Nobel en el 
año 1928.

Todo ello, contribuyó a que no sólo la física nueva, 
sino tam bién la filosofía , se dédicacan a estudiar los nuevos 
problemas con creciente interés, lo  cual ob ligó a esta ú ltim a , 
a adoptar otros criterios interpretativos. La filosofía  se en­
contraba todavía encerrada en los moldes tradicionales tra -
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zados por la física clásica y hay que reconocerlo pa lm aria ­
mente, que le costó abandonar ese c rite rio  adoptado en años 
anteriores, para aceptar concepciones innovadoras y apre­
ciablem ente transform adoras.

Con esto advertimos tam bién, que los mismos físicos, 
en ciertas oportunidades actuaron en función  de filósofos y 
por ello, razonaron con una m enta lidad especulativa acerca 
de las nuevas conquistas de la física. Desde entonces, el'lo 
logró interesar vivam ente a los filósofos del siglo actual, que 
se preocuparon por la génesis del conocim iento y las conse­
cuencias de las nuevas conquistas.

Hay que reconocer en el fondo, que, a pesor del desa­
rro llo  c ien tífico  espec ¡afírmete experim entado en el campo 
de las ciencias físicas, durante la segunda m itad  del siglo 
X IX , in flu ían  el idealismo absoluto de Jorge G uille rm o Fede­
rico Hégei y el idealismo trascendenta'l profesado por d iver­
sas escuelas post-kantianas, bajo las form as de neo-kantismo 
y neo-criticismo, la penetración de las modernas concepcio­
nes re lativistas y mecanicistas, fue lenta pero segura. Por 
otra parte, las especulaciones filosóficas sostenidas durante 
el transcurso del siglo X IX , se referían a una evolución del 
cosmos en general en sentido meta-físico y no a una especula­
ción sobre la m ateria. Las nuevas concepciones físicas apa­
recidas desde los comienzos del s ig lo  de las teorías de las 
cuantas o cuantos de M ax  Planck hasta la mecánica ondu­
latoria  de Luis V íc to r de Broglie, obligaron a los filósofos in ­
teresados por el progreso del conocim iento, a concederle una 
adecuada im portancia  y superar, la in terpretación del un i­
verso, como sujeto exclusivam ente a una evolución d ialéc­
tica a la manera de Hégei.

Todo ello, lo tenemos que remarcar debido a que las 
concepciones referentes a los cuantos y a la re la tiv idad es­
pecial y genera1, apartaron otros princip ios físicos y abrie ­
ron nuevos y amplios horizontes a!l conocim iento de la na­
tura leza, lo cual condujo a que la filosofía  se interesara por 
conocer esas concepciones c ientíficas y exam inara las con­
secuencias filosóficas de esas nuevas teorías. Y aparece el 
hecho s ingu lar asimismo, de que son los filósofos dé las co­
rrientes idealistas, los primeros que se interesaron por exa­
m inar el nuevo mundo de la física, con toda su fecunda 
agudeza especulativa.

Sin embargo, ese proceso en c ierta  form a, se h izo len­
to, pero en gradual movim iento, ya que en c ierta  manera a
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través de la h istoria , la filosofía  ha sido siempre precursora 
del conocim iento, pero es tam bién muy adherida a las líneas 
trad icionales del pensamiento. Por otra parte, debemos com­
prender que muchas de las teorías físicas, por su carácter 
avanzado y por su descubrim iento de la estructura de un 
mundo sub-atóm ico, eran solamente aceptadas en princip io, 
como otra  mera form a de especulación teorética y justo es 
reconocerlo que muchos filósofos, en el transcurso de este 
mismo siglo, d iscutieron intensamente la existencia del 
átomo.

Todo esto inc lina  al filósofo meramente especulativo a 
contem plar la realidad del m undo exterior, a comprender 
dentro de la propia vigencia de su m undo subjetivo, la exis­
tencia de un mundo real objetivo. Y es evidente que, en los 
concepciones físicas modernas, se ha reiterado la existen­
cia real de la m ateria, el espacio, el tiem po y  el movim iento.

O tra cuestión im portan te  que se ha exam inado dentro 
de la misma Relativ idad, es la existencia de lo absoluto en 
el universo. Las comprobaciones del observador y los siste­
mas de referencia u tilizados 'hasta la fecha conducen a a  
a firm ac ión  de que no es com probable la existencia de ese 
m ovim iento en el campo de nuestro cosmos. Un espacio y 
tiem po absolutos, ya han sido superados en las in te rpre ta­
ciones einsteinianas, en razón de que no habría experimento 
a lguno según el estado de los conocim ientos físicos, que pu ­
diera com probar su existencia.

Se ha planteado tam bién el problema de, si las teorías 
re lativistas conducen a reconocer la subjetiv idad impuesta 
por el observador y su propio estado vivencia!. A i respecto 
debemos consignar que, si bien se destaca, la im portancia 
de la situación del observador, hay que reconocer que tiene 
su propio sistema, de manera que cada ind iv iduo hace sus 
directas observaciones, dentro de un sistema en estado de 
m ovim iento o en estado de reposo. En cada caso, llega a 
d istin tas conclusiones, pero no se tra ta  en este caso, de una 
cuestión subjetiva im p líc ita  en la conciencia del mismo ob­
servador, sino que, las comprobaciones son d istin tas de 
acuerdo a la situación del sistema de referencia y no de 
acuerdo a la psicología ind iv idua l del ente que realiza la 
investigación.

Hay otro p rinc ip io  obtenido por la física en el presente 
siglo y es el referente a la relación o p rinc ip io  de indeterm i­
nación establecido por el físico alemán W erner Heisenberg,



246 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

que nos indica que dentro del mismo proceso causal a tóm i­
co, existe una indeterm inación por la  cua'l no se cumple es­
tric tam ente la causalidad y  en consecuencia, las leyes na tu ­
rales tienen un va lor aproxim ativo.

Todas estas conquistas del pensamiento físico, ofrecie­
ron un am plio  margen especulativo a la filoso fía , de suerte 
que se in ic ió  una etapa de anális is lógico de las referidas con­
quistas. En un princ ip io , la s ituación adqu irió  un carácter 
pasivo de no aceptación de las mismas, pero después se pro­
dujo la penetración de esas concepciones c ien tíficas en el 
campo de la filoso fía  y floreció  de esta m anera el estudie 
crítico.

Todo esto in fluyó  directam ente, pora que la filosofía  
en las primeras décadas de este siglo, revistiera el carácter 
de una filoso fía  c ien tífica  y que se desarro llara p a u la tin a ­
mente bajo ese carácter. Progresivamente todos los filósofos 
más renombrados interpretaron esos progresos y en mayor o 
menor medida sintieron su influencia .

Uno de los ejemplos de la m encionada in fluencia , lo 
tenemos en el pensador francés Henri Bergson, que a firm a 
en una de sus obras de filoso fía , que solamente captamos al 
tiempo de nuestra conciencia como una duración y no s im ­
plemente como un tiem po físico. Todo e llo  nos conduce a 
decir que esa duración, captada solamente por la in tu ic ión  
de la conciencia, es un tiem po subjetivo, que resulta ajeno 
a! tiem po físico o m atem ático de que nos hace referencia la 
Relatividad.

En este sentido H. Bergson, se decidió a estudiar el ca­
rácter filosó fico  del tiem po y advierte que nuestra concien­
cia, para desarro llar su existencia y captar los ¡hechos exte­
riores, se experim enta a sí misma, como una duración, fren ­
te a la cam biante m ovilidad y transform aciones del mundo 
físico. Nos lleva de esta suerte, a la a firm ación  de la presen­
cia de un tiem po interior, extraño por com pleto a la existen­
cia de un tiem po re la tivo de las concepciones einsteinianas.

De acuerdó a lo expuesto reiteradam ente por el profe­
sor A lberto  Einstein, tenemos que aceptar que las comproba­
ciones son obtenidas dentro de un determ inado sistema de 
referencia y que in fluye  el estado de reposo o de m ovim iento 
de ese sistema.

La existencia de una realidad exterior, de un mundo 
físico real, ya estaba directam ente reconocida por el propio 
Aristóteles de Estagira. Todos los intentos posteriores efee-
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fruodos desde la  física clásica, a fa re lativ ista o post-re la ti­
vista, resultan aproxim aciones certeras ai conocim iento de 
esa realidad. Hay un mundo exterior real, como ya lo de ja­
mos dicho y esas tenta tivas demuestran que se ha m archa­
do vigorosamente pora su integral conocim iento. En este 
sentido, no hay que caer en el error de apreciación en el 
cual 'han incurrido algunos físicos y filósofos de prim era lí­
nea, de que ta i m undo se encuentra regido por leyes na tu ­
rales inmutables.

Esto ya ha sido expresado anteriorm ente y resulta un 
hecho conocido en el presente, de que las mismas ieyes na­
turales, no se consideran inm utables, pues ellas mismas o fre ­
cen un margen de im probabilidad o ¡ncertidum bre en su 
propio cum p lim ien to . En el fondo no hay un absoluto deter­
m inism o, sino que, por el con tra rio , hay un evidente margen 
de 'libertad, ya que solamente ciertos fenómenos pueden 
cum plirse como una probab ilidad , con escaso sentido de in ­
cum plim iento , lo que nos revela que la na tura leza  ya no evo­
luciona dentro de un to ta l determ inism o en el desarrollo de 
sus procesos.

Para comprender la  evolución del conocim iento de la 
natura leza y los p rinc ip ios que la  rigen, hay que estim ar que 
existe una esfera de ¡ncertidum bre en todo acaecer físico.

I I . — LA D EC LIN AC IO N  DEL M ATER IALISM O  
C IEN TIF IC O

Tam bién el siglo X X , con el crecim iento de las cien­
cias experimentóles, vio desarrollarse el m ateria lism o cien­
tífico , sin que esa misma evolución del propio mundo c ie n tífi­
co, fuese el causante de ese m ateria lism o. En rea lidad, el ma­
teria lism o, se concretó más sólidamente en el transcurso de 
la segunda m itad del s ig lo  X IX , especialmente con la pre­
sencia de las teorías evolucionistas, acerca de las especies 
orgánicas y de la misma m ateria biológica y celu lar. Por 
otra porte, asistido por la creencia de la completa inm uta­
b ilidad  de las leyes de la naturaleza, se a firm ó  en una rígida 
posición filosó fico -c ien tífica , que posteriormente fue pro­
gresivamente superada.

Con todo, el m ateria lism o, muy vigente a finales del re­
ferido siglo X IX , se m antiene durante una etapa del siglo 
XX , pero en cierta form a a la defensiva, es decir, a firm an -
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dose ya en sus ú ltim as posiciones. Con todo ello, por lo ge­
neral, el m ateria lism o, se situó después en una posición in ­
termedia entre el natura lism o y el mecanicismo.

Frente a lo expuesto, el m ateria lism o que encontramos 
por el siglo X X , es el fru to  de las teorías evolucionistas y de 
la creencia, sostenida durante largos años, de la inm u tab i­
lidad de 'las leyes naturales. Con el naturalism o, se enten­
día que el con junto  de las leyes o rig inarias de la natura leza 
constituía todo el mundo de las ciencias experimentales, 
que tenía el efectivo carácter de ciencia y posteriormente, 
con el mecanicismo, concedían a la m ateria  una serie de le­
yes inherentes, que surgían del propio concepto aceptado de 
la invariab ilidad  de la estructura física de la misma.

Por todo ello, y con el paso del tiempo, el m ateria lism o 
fue defendido por biólogos, físicos y químicos, pero ante el 
avance de las nuevas teorías acerca del mundo físico, fue 
progresivamente perdiendo un terreno que había conquista­
do desde el siglo anterior. En su m archa ya hacia el ocaso, 
sin querer negar que 'posteriormente aparezca durante el 
m ismo siglo X X , ba jo  otras form as o modalidades, los b ió­
logos y físicos del m ateria lism o, a firm aron  la vigencia de un 
único princip io , por ejemplo, la presencia actuante de una 
energía universal o energética cósmica.

De esta manera, los m ateria lis tas cuyo mayor predica­
mento lo tuvieron durante el siglo X IX , son progresivamen­
te desplazados con la aparic ión de las nuevas teorías de los 
cuantos y de la re lativ idad. Asim ism o, el denominado p rin ­
c ip io  de indeterm inación de W erner Heisenberg, descubre 
un universo en que la naturaleza tiene su grado de indeter­
m inación, lejos de la invariab ilidad  de las leyes naturales 
que habían sostenido los representantes del m ateria lism o.

Con tales mencionadas concepciones, princip ios y leyes 
científicos que realizan una nueva interpretación de la na­
tura leza, con tra ria  al p rinc ip io  único monista de los m ate­
rialistas, se supera entonces el rígido natura lism o del cum ­
p lim ien to  im perativo de las leyes del m undo exterior.

A l respecto, hay que agregar que el m aterialismo, fue 
profesado por un numeroso conjunto de investigadores de 
la naturaleza, tales como biólogos, físicos, quím icos y mé­
dicos que intentaron darle la form a de un sistema filosófico. 
En este sentido, justo es reconocer que no alcanza a tener un 
abierto carácter especulativo, pese a las diversas tentativas 
que realizaron sus representantes. Para tal fin , fundom en-
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taron en líneas generales, un sistema monista, basado en la 
energía universal o b ien, en la m ateria y sus leyes funda ­
mentales.

Aunque fuera profesado por c ientíficos cultores de las 
d is tin tas ciencias de la natura leza, el m ateria lism o, con sus 
diferentes modalidades fue progresivamente superado. A  to ­
do ello, tam bién contribuyó la nueva epistemología susten­
tada sobre la base dé la s  modernas concepciones del espacio- 
tiempo, m ovim iento relativo, como asim ismo sobre la es­
truc tu ra  del mundo atóm ico. Por este camino, la misma 
epistemología realiza un avance provechoso en el sentido de 
a firm a r las conquistas de las ciencias físicas y fue esfuman­
do el concepto de la ríg ida causalidad imperante, según se 
suponía, en 'las leyes naturales.

Cabe agregar que, a pesar de las nuevas corrientes 
c ientíficas, el m ateria lism o tuvo sus im portantes cultores y 
asimismo, se extendió en el terreno de lo ideológico, bajo la 
form a de un m ateria lism o d ia léctico, que tuvo escasa reper­
cusión en lo concerniente a'l mundo h istórico cu ltu ra l, que 
se vio poderosamente atra ído hacia las nuevas concepciones 
c ientíficas y  filosóficas, que tuvieron una mayor y más efec­
tiva repercusión en el desarrollo del pensamiento humano.

I I I . — EL EMPIRISMO LOGICO Y EL PROBLEMA 
DEL C O N O C IM IE N TO

Posteriormente y ya transcurrida la tercera década del 
siglo X IX , mediante la in fluenc ia  de diversos trabajos de 
c ientíficos e investigadores del conocim iento, entre los cua­
les merece una especial mención, e'l físico austríaco Ernst 
M ach, como uno de los principales precursores, aparece el 
em pirism o o positivism o lógico, defendido por el denom ina­
do C írculo de V iena y que se fundó po r el año 1929.

En el grupo se contaron diversos investigadores tales 
como Ludwing W ittgenste in , M o ritz  Schlick, Rudolf Carnap, 
Hans Reichenbach, Erwin Schódinger, H. Ha'hn, O tto_Neu- 
rath, Philipp Frank, H. Von Mises, K. Menger, K urt Godel, 
Hans Kelsen y E. Z ilse l, entre otros, agregando que entre los 
nombres mencionados figu ran  desde físicos y m atemáticos 
hasta economistas y sociólogos. El C írculo de Viena o rig ina ­
riam ente orientado por una posición an tim eta fís ica  defendi­
da por Ernst M ach, nacido en 1838 y fa llecido por el año
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1916, ejerció durante su evolución una efectiva in fluenc ia  
entre los científicos europeos y asim ismo, su in fluenc ia  se 
proyectó hasta Ing laterra  y los Estados Unidos de Am érica.

Basado puramente en el hecho de que toda proposi­
ción tiene un sign ificado sólo si enuncia los métodos de su 
comprobación, el denominado em pirism o o positivism o lógi­
co, va desechando toda aquella proposición que, por su cc- 
rócter, no tiene los recursos para su debida comprobación. 
Como queda dicho, su posición siguiendo las huellas de Ernst 
M ach, es abiertam ente on ti-m etafís ica , y a su manera, con 
la colaboración de físicos, m atem áticos y filósofos, se inten­
tó la estructuración de una nueva lógica de las ciencias.

En concreto, su aporte al desarrollo de la lógica en ge­
nera1! y el anhelo expresado de em plear esa d isc ip lina  de 
acuerdo al progreso c ien tífico  logrado en el presente siglo, 
no puede ya negarse. Para ello, las ciencias físicas y las dis­
cip linas positivos, tienen que apoyarse en el enunciado de 
preposiciones comprobables, y las que no son, entran en el 
ám bito  de los enunciados metafísicas o bien de una lógica 
meramente especulativa.

Esa necesidad de una nueva lógica, ya había sido ex­
perim entada por diversos investigadores en el mismo siglo 
X IX  y en los princip ios del presente. Recordemos al respecto, 
ya que el em pirio -critic ism o sustentado por el notable físico 
austríaco Ernst M ach, que entre otras obras escribió, la in­
titu lada  C O N O C IM IE N TO  Y  ERROR, donde buscó e lim inar, 
basado en el p rinc ip io  de la economía del pensamiento, to ­
dos aquellos enunciados com plem entarios que no con figu ­
ran la proposición fina l verdadera.

Por otra parte E. M ach, con todo su aporte a'l análisis 
del conocim iento favorecía el examen de la lógica de las 
ciencias y a través de diversos libros, ejercía una profunda 
in fluencia , especialmente en aquellas primeras m enta lida­
des que fueron las iniciadoras u orientadoras en la funda­
ción del C írculo de Viena.

Es de consignar, que se ha discutido por parte de los 
mismos integrantes del círculo de Viena, la exactitud  del 
nombre em pirism o o positivismo lógico, pora designar la 
ideología sustentada por el precitado C írculo de V iena, pero 
en concreto los mismos representantes se habituaron progre­
sivamente a su designación y no olvidemos, por su semejan­
za que la misma filosofía  c ien tífica  de Ernst M ach, se de­
signa como em pirio-critic ism o.
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No es preciso destacar la s ign ificación  que tiene el 
C írculo de V iena, en el sentido de fundam entar una nueva 
lógica de la ciencia y tra ta r de de lim ita r el valor de la cien­
cia física en el campo de las m ismas ciencias experim enta­
les. Uno de sus más destacados representantes, el filósofo 
vienés M o ritz  Schlick, ha sido el que ha intentado elaborar 
con s ingu lar agudeza, una teoría del conocim iento que, en 
cierta form a, revela la inquietud inte lectua l que latía en el 
am biente form ado por el C írcu lo  de Viena. T ra ta  este autor 
de superar la concepción de la verdad, como el acuerdo del 
pensamiento con su objeto, y pasa entonces a referirse a la 
existencia de una correspondencia unívoca, que puede esta­
blecerse como una relación entre los símbolos que establece 
el propio pensamiento en los objetos. Por otra parte es de re­
conocer, que, M o ritz  Sdhlick, realiza un avance renovador 
en el sentido de que nuestros conceptos, puedan re tra ta r la 
realidad y se aventura a a firm a r que solamente la refle jan.

Con todo, dentro de su razonar lógico, traslada M o ritz  
Schlick, la igualdad o semejanza del pensamiento con los 
objetos y pasa entonces a la aceptación de una correspon­
dencia unívoca. Queda dicho tam bién que, el pensamiento 
manejando símbolos conceptuales o numéricos en sus ju i­
cios, se aproxim a al acontecer del m undo exterior y le pare­
ce inaceptable, que toles ju ic ios representen la activ idad de 
la naturaleza. En una palabra, el investigador o el hombre 
de ciencia, m anejan esos símbolos y los mismos reciben va­
lores un iform es, para ser verificados en las d istin tas expe­
riencias.

De esta manera, advertim os que M. Schlick, se orienta 
hacía una lógica de la ciencia, de tipo  empírico, puesto que 
se refiere directam ente a juicios o proposiciones observables 
en la natura leza, mediante un  conjunto de símbolos o sobre 
sistemas de cantidades invariables como prefigurados con 
anterioridad de las experiencias físicas. En este sentido, he­
mos tom ado de este filóso fo  austríaco, d is tingu ido  represen­
tante del C írculo de V iena, como un tipo  de pensar carac­
terístico; sin desconocer por ello, que otras figuras c ie n tífi­
cas de! m ismo C írculo de V iena, m antuvieron d istin tos c r i­
terios dentro de una línea fundam enta l, acerca de la n a tu ­
raleza del conocim iento físico, Contamos entre ellos, al fí­
sico alemán, que fuera docente en las Universidades de Ber­
lín y Estambul, Hans Reichenbach, au to r de importantes tra ­
bajos acerca del origen y fina lidades deí conocim iento físico.
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Por otra parte, en uno de sus libros expresa el filósofo  
M ax Scheler, que M o ritz  Schfick, es el más agudo repre­
sentante de la teoría rigurosamente nom ina lista  de la cien­
cia, que reduce todo el conocer, a encontrar de nuevo un 
elemento dentro de un com plejo y designar de un modo uní­
voco, lo que puede encontrarse de nuevo. Este autor, en 
otras palabras expresa que en el fondo, el conocer en el c r i­
terio de M. Sdhiic'k, se concreta a encontrar de nuevo, un ele­
mento de un complejo y designar de un modo directam ente 
unívoco, la relación encontrada. Es decir, entonces, que es 
preciso establecer en ese proceso, una simple corresponden­
cia unívoca, y no determ inarla  como un acuerdo entre 'la 
idea y el sujeto, norma muy defendida por la lógica común.

En consecuencia, para el pensamiento del filóso fo  del 
C írculo de V iena, ya mencionado, la idea de re lación entre el 
sujeto y el objeto tiene que ser reemplazada progresivamen­
te por la correspondencia unívoca, con la cuol hay que de­
signar en esa form a a los hechos examinados por la investi­
gación.

Tales son las líneas muy generales de las concepcio­
nes expuestas por uno de los más renombrados representan­
tes del em pirism o o positivism o lógico sustentado por el de­
nom inado C írculo de V iena y que favoreciera el desarrollo 
de la epistemología c ien tífica , contribuyendo a la fo rm u la ­
ción de conceptos o proposiciones que fueran u lteriorm ente 
comprobables y tam bién determ inar el carácter mismo del 
conocim iento físico.

Como ya se ha m anifestado anteriorm ente, su posición 
es rotundam ente anti-m etafís ica , c rite rio  que, por otra pa r­
te, fuera ya defendido por Ernst M ach, uno de los precurso­
res del m ovim iento mediante el aporte ofrecido por el em ­
p ino-critic ism o, que contribuyera en m uy gran medida al 
desarrollo de esos conceptos.

En otro  aspecto, otra de las tenta tivas realizadas por el 
precitado Círculo, es la de fudam entor una lógica avanzada 
destinada a u n ifica r los d istin tos sectores d'el conocim iento 
y a co n tribu ir adecuadamente al desarrollo de una episte­
mología moderna.

Siguiendo otro comino, algunos matem áticos del C írcu­
lo de V iena y entre ellos principalm ente K urt Gódel, hicie­
ron valiosos estudios destinados a de term inar la ¡noperancia 
del método axiom ático  en los campos de la geometría y de 
la aritm ética . Los notables trabajos de este autor, efectúa-
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dos m ediante un agudo razonam iento crítico, contribuyeron 
a m ostrar en una form a cabal, la im posib ilidad de demostrar 
c ierto  tipo  de proposiciones dentro del campo de las ciencias 
exactas y de esta magnerà, bregó firm em ente por el estable­
c im ien to  de un nuevo sistemo lógico.

De esta suerte, rechaza la perspectiva in tu itiva , para 
situarse en una denominada perspectiva lógica, de manera 
que en el anális is de la geometría trad ic iona l pueden cons­
tru irse incesantemente nuevos axiomas que tienen su v a li­
dez para fundam enta r otros sistemas de geometría o a r it­
mética.

Es de agregar que la obra de K urt Godei, tiene una in­
d iscutib le  im portancia  para el desarrollo de la lógica y de 
las mismas m atem áticas, y e llo  ha sido reconocido concreta­
mente por notables investigadores. En cierta form a, la tarea 
de este au to r es un  anális is sostenido de las proposiciones 
geométricas o a ritm é ticas  denominadas in tu itivas, para ser 
sustitu idas progresivamente por proposiciones puramente ló­
gicas.

Tam bién dentro del C írculo de V iena, aparece la figura  
de O tto  N eurath , que intenta en sus estudios, la un ificación  
de las ciencias bajo el nombre común de fis icalism o, nom­
bre que él m ismo propuso para su aceptación por parte de 
los restantes investigadores. A  nuestro entender, el fis ica lis ­
mo, no solamente sostiene ese anhelo de un ificac ión  de las 
d istin tas ciencias, sino que tam bién revela, en c ierto  modo, 
el crite rio  de que, en el conocim iento existe una in fluencia  
del tipo  de conocim iento físico, con un m ayor predom inio.

Por otra parte, esa tendencia queda abiertam ente se­
ñalada al sostener los representantes del C írculo de V iena y 
los propios fundadores, la necesidad de que toda proposición 
para ad qu irir su com pleta validez, tiene que ind ica r los me­
dios adecuados para su comprobación. Además, del crite rio  
de O tto  N eurath, no solamente revela el anhelo de una un i­
ficación de las ciencias, sino que tam bién expresa que el 
lenguaje c ien tífico , debe referirse siempre a un sistema com ­
plejo de símbolos.

O tra de las personalidades de mayor relieve y que apa­
rece entre los fundadores del C írculo de V iena, es la del f i ­
lósofo y lógico Rudolf Carnap, que fuera privat-docent en 
la Universidad de V iena, habiéndolo sido tam bién en la de 
Praga.
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Este autor ha intentado, considerando que la filosofía  
trad ic iona l encierra repeticiones de conceptos y errores de 
juicios, encontrar la m áxim a precisión en todos los enuncia­
dos. De esta suerte, para determ inar la estructura lógica de 
los conceptos hay que re fe rirlos  a experiencias d'irectas y 
concretas. Es decir que, de acuerdo a su manera de razonar, 
R. Carnap, ha desarrollado con s ingu lar agudeza, el crite rio  
de que cada concepto perfectam ente estructurado represen­
ta en el fondo, una experiencia concreta y real. Por ello, no 
pueden tener existencia válida ese tipo  de conceptos, en los 
cuales no existe ninguna referencia a lo real y por este cam i­
no, la posición del autor resulta abiertam ente anti-m eta- 
física.

Hemos de agregar que el aporte de Rudolf Carnap, al 
desarrollo de una lógica ríg idam ente estructurada, no puede 
desconocerse en el presente y ha sido uno de los autores que, 
con incansable empeño, ha tra tado  de establecer los concep­
tos empleados en toda la  esfera del conocim iento. Por esto, 
el concepto form ulado bajo una form a estrictam ente lógica, 
por R. Carnap, tiene un carácter físico-m atem ático, el que 
representa de acuerdo a su pensamiento, el mundo de las ex­
periencias reales.

Es innegable, que, aunque se ha referido en diversas 
oportunidades, al carácter an ti-m etafís ico  del C írculo de 
Viena, sin duda ha con tribu ido  en form a apreciable a la fu n ­
dación de una lóg ica moderna y al flo recim iento  de una f i lo ­
sofía de las ciencias, que brega incesantemente por la un i­
ficación de todas las ramas del conocim iento.

Dentro del mencionado C írculo de V iena, actuaron b r i­
llantem ente d istin tos físicos, como tam bién hasta sociólo­
gos y economistas, que apoyaron con su esfuerzo y con to ta l 
simpatía, las orientaciones y fina lidades del movim iento. En 
realidad, el c rite rio  sustentado por ese C írculo o Escuela, 
tiende por lo genera! a la aceptación de proposiciones de­
mostradas y declara asimismo, la  inoperancia de los p rin c i­
pios metofísicos, aunque la misma ciencia experim ental, ha­
ya encerrado en germen tendencias m etafísicas durante su 
desarrollo en el presente siglo.

En concreto podrían enumerarse otras tendencias sus­
tentadas por el C írculo de Viena, a través de otros represen­
tantes, pero nos ha parecido m ejor, el in tenta r señalar 
únicam ente sus principales orientaciones y e! aporte o frec i­
do a la evolución de la lógica en el siglo actual.
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El em pirism o o positivism o lògico, se extendió por d i­
versas naciones europeas y sus mismas orientaciones y p r in ­
cipios tam bién recibieron d is tin tas designaciones en los cen­
tros de cu ltu ra . Pero, es preciso rem arcar frente a todo ello, 
que cum plió  una labor excepcional en el campo de la preci­
sión lógica de las proposiciones, enunciados y conceptos. 
Asim ismo, en su empeño p o ru ñ a  un ificac ión  de las ciencias 
sus representantes auspiciaron y realizaron d istin tos Con­
gresos internacionales, que favorecieron un intercam bio pro­
vechoso de ¡deas entre los investigadores de las más va ria ­
das tendencias y escuelas.

May que reconocer en toda su sign ificación , su con tri­
bución en el análisis del conocim iento físico, d istinguiendo 
agudamente entre proposición c ien tífica  y hecho c ientífico, 
donde se revela el m ismo progreso de las ciencias natura'es, 
contribuyendo a la estructuración de los princip ios lógicos y 
que, las leyes que nos sirven para exp licar el com porta­
m iento del mundo exterior, necesiten imperiosamente de 
análisis lógico.

IV .— LA A P A R IC IO N  DEL EXISTEN CIALISM O  
Y LA CRISIS FILOSOFICA

Posteriormente en la segunda década de este siglo, em­
piezan a florecer las primeras formas de la filosofía  existen­
cia I. Esta filosofía , parece tener orígenes m uy antiguos, en­
tre los cuales se cuentan los autores que la hacen rem ontar 
a San Agustín, el Obispo de Tagasle y asim ismo al filósofo  
y teólogo danés Soren K ierkagord, encontrando una rápida 
evolución durante la Segunda Guerra M und ia l, que fin a lizó  
por el año 1945.

En el existencia!¡smo y dentro de la propia filosofía  
existencial, existe realmente una transform ación del pro­
blema ontològico, centrado en las características y a tr ib u ­
tos del ente, pora afirm arse la presencia de un ser dado ahí, 
en la misma circunstancia  de nuestra existencia. Es decir, 
que, paira la mayoría de los filósofos existencialistas, el ser 
es proyectado directam ente hacia la existencia, se d ifunde 
to ta lm ente en ella y al propio tiem po es em pujado hacia la 
angustia de su ín tim o problema de existir, especulando in­
tensamente sobre su profunda soledad espiritua l.

Además de! mencionado Soren K ierkegard, tam bién 
los trabajos de los filósofos alemanes Karl Jaspers y M artín
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Heildegger, han in flu ido  notoriam ente en la form ación y con­
tenido de la filosofía  ex isterie iol. C ontrariam ente a los que 
pensaban que la  existencia es uno de los a tributos funda­
mentales del ser, los existenci alistas proclam an que la an­
gustia contenida en el ser, nos explica su existencia proyec­
tada hacia lo negativo. Es decir que, en oposición a los 
pensadores que razonaban aceptando escalas o formas ob­
jetivas de la realidad, para la denominada filoso fía  existen­
cia!, la única realidad resulta la existencia subjetiva del 
hombre.

En este sentido, la existencia intenta superar las formas 
de la realidad del mundo físico, para centrarse exclusiva­
mente en el ser del hombre vertido hacia la angustia, puesto 
que esa angustia, le revela inexorablemente la rea lidad in­
cambiable de su lim itac ión  tem poral.

Es evidente que la obra de los filósofos alemanes ya 
precitados, ha con tribu ido  al desarrollo de la filosofía  exis- 
tencial en sus líneas fundam entales y asim ismo, es preciso 
agregar que en diversos países europeos, esta filoso fía  tuvo 
diversas variantes y d istin tas modalidades, entre las cuales 
se cuenta la aportación del filósofo  y escritor francés Jean 
Paul Sartre, conocido am pliam ente por sus trabajos acerca 
del ser y la nada.

En consecuencia, tenemos que considerar que solamen­
te una angustia existencia1!, revela al ser la in tegral idad de 
su existencia. Explican esos autores, que ta l angustia seme­
ja a un estado tem peram ental de todo ex is tir en el hombre. 
En el fondo, se tra ta  de una filosofía  de carácter pesimista 
y negativa, que aparece como una reacción espiritua l en el 
ám bito  de una época h istórica, acuciada por urgentes pro­
blemas de todo orden, y asimismo, se registra como una ten­
ta tiva  desesperada de encontrar el sentido ú ltim o  de la exis­
tencia.

Hay pesimismo en el contenido general de la filosofía  
existencia!, que saltando sobre el profundo problema onto­
lògico, pasa a buscar la existencia con su angustia v ita l co­
mo la p len itud del ser. Por otra  parte, se tra ta  de una 
angustia humana, en la cual se entrem ezclan para da r­
le vida, la inseguridad de nuestro lím ite  tem poral, el pe­
simismo acerca de la solución de los grandes problemas c ru ­
ciales que embargan a la hum anidad y el saldo, para ellos 
negativo, que han dejado las ciencias modernas y las f i'oso- 
fías tradicionales para comprender la to ta lidad  de las exi-
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gencias del hombre y darle  un m áxim o de seguridad en su 
evolución m ateria l y espiritual.

Tenemos que agregar ahora que, la filosofía  existen­
cia I basada en la angustia y en la existencia del ser, ta l co­
mo es dado, in fluyó  en el campo de las letras y de las artes, 
como un sentim iento que refle jaba toda la grandeza y toda 
la m iseria de una época, teniendo resonancia en las obras 
teatrales y hasta en las mismas composiciones poéticas. N u­
merosos intelectuales se sintieron in flu idos por su ideología 
y muchos de ellos revelaban una ab ie rta  simpatía hacia el 
existencialism o. A l respecto, numerosos estudios nos in fo r­
man plenamente sobre la medida de esa in fluencia  en la 
m enta lidad europea y, asim ismo, dentro de ciertos sectores 
del pensamiento latinoam ericano.

A l decir que, el existencia lism o exam ina al ser dado 
ahí o al ser dado d irectam ente, queremos señalar una moda­
lidad de ese pensamiento, si bien reconocemos que lo sea 
en una form a m uy breve. Se considera de esta manera, que 
el hombre al denominarse o constituirse como ta l, se encuen­
tra  con su ser dado ahí o un concreto ser dado y en ta l sen­
tido  ese tipo  de ser con figu ra  su existir. Para el razonam ien­
to existencia'lista, el ser dado del hombre es un ser derivado 
hacia un ex is tir angustiado, debido a que su propio queha­
cer esp iritua l y m ateria l, se fundam enta en la precariedad 
de su transcu rrir tem poral, que más concretam ente tenemos 
que designar como de una ¡ineludible fin itud .

El existencialism o, a través de sus diversas tendencias 
y corrientes es una filosofía  escéptica y en cierta form a, 
ofrece plena conciencia al ser racional de la inevitable ca­
ducidad de la existencia. Aparece como un tipo  de filoso fa r 
negativo, sin un análisis más intensamente ontològico de la 
propia inm anencia y trascendencia del ser.

Innegablemente con el paso de los años, nuevas fo r­
mas filosóficas fueron tom ando paulatinam ente posiciones, 
pora descubrir otros valores básicos de la existencia y al m is­
mo tiempo, constru ir una escala ética, concordante con una 
fecunda visión de la estructura ontològica del ser y de la 
esencia trascendental del ind iv iduo humano.

V . — LA V IT A L ID A D  DEL TO M ISM O

En la filosofía  de este siglo, reflorece tam bién el tom is­
mo como así tam bién el neotomismo, como una consecuen-
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cía de la aguda m entalidad de Sonto Tomás de Aquino, cu­
ya obra filosófica  gravita  intensamente a través de la SU­
M A  TEOLOGICA y de los versados y numerosos investiga­
dores, que ha tenido hasta el presente. De esta manera, en 
la misma filosofía  del siglo X X , se estima la grav itac ión  del 
pensamiento tom ista.

Con ello, como puede comprenderse florece en cierta  
medida, la lógica trad ic iona l aristo té lica y la filoso fía  n a ­
tu ra l sustentada por el insigne maestro de la Antigüedad 
helénica. Y con agudeza extraord inaria  Santo Tomás de 
Aquino, desarrolló cuestiones referentes a la lógica del fu n ­
dador del Liceo, que revelan el sentido de su m odernidad 
y la v ita lidad  del razonam iento del Lustre aqu¡ñatease.

A  todo esto se agrega que con el tra n scu rrir de los años, 
aparece el neo-escolasticismo, tomado en su aspecto moder­
no por las inte ligencias de esta época, lo que comprobaría 
la repercusión del pensamiento tom ista. Por este camino, el 
mundo especulativo moderno, ha podido con tinuar estu­
diando y razonando a través de la m onum ental obra del f i ­
lósofo ita liano.

Como es sabido, la escolástica por lo general, d iv id ió  
a las ciencias, de acuerdo a sus d istin tos grados de abstrac­
ción, en física, m atem ática y m etafísica. Por esto, se advier­
te que, agudizó el tom ism o esas distinciones, sosteniendo 
con agudeza la d istinción propia de cada una de ellas, es 
decir: cualidad, cantidad y abstracción y cuando se produce 
la ausencia de las dos primeras, se obtiene entonces la esen­
cia m etafísica.

Pora ello, el tom ism o tiene un orden de conceptos ló­
gicos con los cua'es se opera pora establecer un orden de 
conocimientos. Por otra parte, esas concepciones del gran 
aqu ¡nótense, aceptan lo real físico como lo real m etafísico, 
es decir, que ambos entran plenamente dentro  del campo de 
lo denominado real. Por este com ino, se comprueba que el 
mundo de lo abstracto, tiene igual vigencia en el orden del 
conocim iento humano.

Para Santo Tomás de Aquino, cada tipo  de ciencia, t ie ­
ne una determ inación especial, pues la una obtiene la cua li­
dad, la otra  la cantidad y por ú ltim o , el grado metafísico, 
la cual tra b a ja  puramente con esencias. Es decir, que los 
grados de abstracción utilizados, indican el orden de cono­
cim iento  obtenido en cada d iscip lina. Por otra  parte, el to ­
mismo para establecer un orden de conocim ientos, estruc-
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tu ró  una escala lógica de conceptos, d istinguiendo entre el 
conocim iento de carácter sensible y  el meram ente inte lec­
tua l. En este sentido, el insigne maestro, argum entó acep­
tando ia realidad de la existencia y de la esencia, y por ende, 
es tan real, la potencia como el acto.

Con ello, revela el tom ismo de que existen tan to  lo real 
físico como lo real m e ta fis ico  y su sentido lógico para an a li­
zarlo se d iferencia  por la índole de ¡os objetos que tra ta , sean 
ellos concretos o abstractos. De acuerdo a la distinción es­
colástica, solamente existen sustancias naturales, sean ellas 
m ateria les extensas o entidades abstractas.

Todas las ciencias, sean el'las físicas, m atem áticas o 
metafísicas, tienen que establecer claras distinciones en los 
objetos sobre las cuales tra tan , en v irtud  de que ellas son 
siempre reales, pues como se ha expresado anteriorm ente, 
tan to  registra la jerarquía de lo real, 'lo físico, como lo me­
tafisico.

De esta suerte, el tomismo al determ inar los grados de 
abstracción no h izo  sino comprender, con certero sentido ló­
gico, la especificación propia de cada ciencia y por lo tan to  
su rico razonam iento, le sirvió para va lo ra r >la jerarquía es­
calonada de las mismas.

Por ello, el conocim iento tiene que d e fin ir  el tipo  de 
objeto propio de ceda ciencia, haciendo una operación de 
carácter ontològica y lógica. Y en este sentido, el 'pensa­
m iento 'lógico-científico, tiene que revelar una fin a  agudeza 
para separar y abstraer del contenido de cada ciencia, su 
propio objeto debidamente determ inado. De acuerdo a la 
in terpretación dada por él esclarecido filósofo, las ciencias 
naturales actúan m anejando princ ip ios existentes experi­
mentales, y por su parte, la m etafísica, se establece sola­
mente como una d iscip lina que maneja las esencias puras, 
sin que por ello, desconozca su vigencia en el mundo de 
lo real, aunque se concrete exclusivam ente al anáfisis dé 
esas esencias.

El tom ismo intenta comprender en un elevado plano dé 
abstracción lógica, 'la vigencia real que tienen ton to  los p rin ­
cipios de las ciencias físicas, como los de fa metafísica y den­
tro  de una ordenada jerarquía, se desplaza armoniosamente 
todo el campo de nuestro conocim iento.

Tales son los lineam ientos generales de la teoría del 
conocim iento tom ista  y que ha sido u tiliza d a  para interpre­
ta r los grados del conocim iento desde los órdenes físico al
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metafisico. Por este siglo, han aparecido valiosos trabajos 
sobre la filosofía  del ilustre pensador ita liano  entre los cua­
les se cuentan los de los filósofas Etienne Gilson, francés y 
los de Monseñor M a rtín  Grabmcrnn, alemán, profesor que 
fuera de la Universidad de M un ich , A lem ania. Tam bién se 
encuentran otros im portantes estudios debido a investiga­
dores de la ¡lustre Universidad de Lovaina, Bélgica.

En este sentido, se ha tra tado  de rea liza r u obtener una 
nueva valoración de la filoso fía  medioeval, como tam bién de 
la interpretación dada a los textos de Aristóteles, durante el 
desarrollo de ese proceso inte lectual.

Como es sabido, las Universidades de Bolonia, en Ita ­
lia, como la de París, en Francia, fueron las primeras en 
contar con Facultades de Teología y en sus aulas florecieron 
las disputaciones escolásticas, en 'las cuales se argum entaba 
sobre las obras aristoté licas y tom istas. Esa activ idad en muy 
gran medida contribuyó al conocim iento de la lógica y de la 
filosofía  natura l y desarrolló el pensamiento del aquina- 
tease.

Por otra parte, numerosas revistas, anales y boletines 
contribuyeron con la inserción de trabajos y estudios a la 
valoración e in terpretación del pensam iento tom ista y entre 
ellas merecen mencionarse, entre otras, por su ind iscutib le  
jerarquía, los Anales del Ins titu to  Superior de Filosofía de la 
Universidad de Lovaina, Bélgica; la Revista Tom ista, Tou- 
louse, Francia; la Revista de Ciencias Filosóficas y Teológi­
cas; la Biblioteca Tom ista; la Revista Neoescolástica de Fi­
losofía y la Revista de H istoria  Eclesiástica, ambas de Lo­
vaina, Bélgica, etc.

Esta mención no tiene un carácter lim ita tivo , en v irtud  
de que existen valiosos estudios aparecidos en revistas espe­
cia lizadas de filosofía , editadas en los idiomas francés, ale­
mán, ita liano  e inglés. Asim ismo, se han destacado por la 
im portancia  de sus estudios acerca del tom ismo y el neo- 
tomismo, además de los precitados investigadores Etienne 
Gi'son y M a rtín  Grabmann, los siguientes: M . De W u lf, P. 
M ondcnnet O. P., A. D. C e rtillanges, Jacques M a rita in , G. 
M. Manser, E. Hugon, C. Fabro, Lorenzo Fuetsoher, R. Ga- 
rrigou-Lagrange, G. M a ttiu s i, el Cardenal francés Desiré 
M ercier, etc.

En la actua lidad, el tom ismo y su form a derivada en el 
neo-tomismo, ejercen apreciable in fluencia  en el desarrollo 
de la psicología, de! derecho natura!, como tam bién de la
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sociología y de la política. En el plano m etafísico ha cons­
tru ido  una fecunda teoría del ser.

La filosofía  tom ista en sus líneas fundamentóles, pue­
de defin irse  como una antología sustancial, en el sentido del 
análisis de formas materiales y formales, en cuyo ordena­
m iento lógico entra desde lo físico hasta lo m etafísico. En 
este sentido, aplica sistem áticam ente e'l p rinc ip io  de ind iv i­
dualización, concepto concreto que le sirve para a firm a r que 
ese p rinc ip io  nace de la  form a sustancial.

La filoso fía  del Doctor Angélico, en cierta manera, 
constituye una ontología fo rm al, en el sentido de que en su 
m etafísica, este autor establece la distinción efectiva entre 
las formas materiales y las formas sustanciales, que le sirve 
para comprender lógicamente todos los grados de la rea­
lidad.

El tom ism o dentro dé su filosofía  analítica , extrae los 
princip ios por los cuales es posible in te rpre tar la existencia 
de entes físicos y metafísicos, de seres contingentes y de se­
res necesarios; y asimismo, como ya lo d ijim os en las pági­
nas anteriores, juegan en un igual plano de realidad, la po­
tencia y él acto.

Para fin a liza r, volvemos a señalar la in fluenc ia  de es­
ta filoso fía  en la evolución general del pensamiento especu­
lativo de este siglo y asimismo, destacar la aplicación que 
han realizado investigadores contemporáneos de algunas 
teorías tom istas en el campo de las d iscip linas psicológicas 
del presente. VI

V I .— CUESTIONES DE LA  FILOSOFIA DE HOY

La filosofía  del presente se encuentra ante los g ran­
des problemas que plantea el desarrollo incesante de 'la 
ciencia física, entre los cuales aparecen ¡los de causalidad, 
determ inism o e indeterm inism o en él campo de la na tu ­
raleza.

Por este camino, hay que reconocer que la filosofía  tra ­
d ic ional, que otros denom inan, la filosofía  de las escuelas, 
debe renovarse o transform arse irrem isiblem ente ante la 
innegable presión que ejercen los hechos y sus consiguien­
tes interpretaciones físicas y matemáticas. Ya por su parte, 
el filóso fo  de la Escuela de M arburgo Ecnst Cassirer, ha 
a firm ado  con s ingu lar agudeza, que, en el fondo, no existe
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una ley que pueda ser form ulada como una ley axacta de la 
naturaleza, en do concerniente a su cum p lim ien to  integral.

En consecuencia, desarrollando su pensamiento, acep­
ta que la ley de causalidad, sólo a firm a  que existen leyes de 
alguna clase o tipo  en el campo del m undo extenso. Todo 
ello obliga al investigador, pora in terpre tar nuevamente la 
existencia de denominada causalidad y e fectuar de la m is­
ma, un análisis a fondo de su sentido y aplicación.

Existe por otra  parte, la presencia de algunos c ie n tífi­
cos, que adoptan una posición extrem a, razonando en el sen­
tido de que se puede abandonar la ley de causalidad en el 
universo, aceptando en consecuencia de que se la sustituya 
por una función com plem entaria , que no tenga el contenido 
que se le asigna en la actua lidad.

Por ello, la filoso fía  portadora de una evolución propia 
de los nuevos tiempos, se encuentra asediada por profundos 
e inquietantes problemas, que tiene que ana liza r en toda su 
extensión. Y  se encuentra ob ligada a ana liza r las nuevas 
cuestiones propias del desarrollo c ien tífico  y extraer conse­
cuencia fecundas. Y  la física, por su parte, u tiliz a  para es­
tru c tu ra r sus conocimientos, los princip ios de causalidad, ya 
muy discutidos en el presente, estadística, indeterm inación o 
indeterm inación y  ccm plem entaridad. Como queda ya dicho, 
el mencionado concepto de causalidad, ha experim entado 
una intensa crítica por los más avanzados representantes dé 
las ciencias físicas y matemáticas.

Con el avance de las ciencias experimentales, se de­
sarrolla progresivamente la logística, destinada a estructu­
rar bajo una form a simbólüca, las proposiciones obtenidas 
por las ciencias positivas. A lgunos autores entienden que 
ella es solamente, un desenvolvim iento p a rticu la r de la ló­
gica pura. Y de acuerdo a lo expuesto por A lexandre Koyré, 
en un traba jo  acerca de Gafi'leo Gali'lei y la revolución c ien­
tífica  del siglo X V II, déclara que el fundam ento de la nue­
va ciencia gal ¡'leona, es el pensamiento puro del observador 
y en el cual no cuentan, n i la experiencia directa, ni la per­
cepción sensible. Con ello, se valora el papel de 'la abstrac­
ción y del razonar abstracto en el desarrollo de las ciencias 
experimentales y especialmente de la física. De esta mane­
ra, se estiman por el mencionado autor, tan to  el uso de la ló­
gica abstracta, como asim ismo, el concepto puro que enun­
cia una proposición c ientífica .
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En este siglo, se m antiene con toda su inquietud, el pro­
blema de la validez de las leyes naturales. Ernst Cassirer, ha 
p ro fund izado en nuestro tiempo, el referido problema y m an­
tiene la norma de que, ¡las leyes de causalidad, sean ¡as más 
simples posibles. Con ello, se p lantea nuevamente la cues­
tión, si el conocim iento exacto nos conduce siempre a una 
sim plic idad mayor de proposiciones, e lim inando sucesiva­
mente las que no sean lógicamente necesarias, para a f ir ­
marse únicam ente en las esenciales, de acuerdo a la ley 
de economía del pensam iento sostenida por el físico austría­
co Ernst M ach, el destacado defensor del em pino-critic ism o.

Como se comprende por lo ya expuesto, al en tra r en un 
período de crisis, ¡ia ¡ley de causalidad, se coloca tam bién en 
estado de crisis, la vigencia del determ in ism o físico.

Todo esto nos conduce tam bién al estudio de la rea li­
dad física que versa sobre la existencia concreta del mundo 
real, constitu ida  por sustancias extensas o bien objetos ma­
teriales concretos. De acuerdo al c rite rio  de Ernst Cassirer, 
la realidad exterior, es solamente creada por la ley que ob­
tenemos de la observación y por lo tanto, el conocim iento y 
estructura de esa realidad precitada, emana directam ente 
de la correspondiente ley que la in terpreta o la precisa como 
fenómeno empírico.

No hay duda alguna, que todo ello conduce a un nuevo 
e intenso examen del conocim iento, como tam bién de la v i­
gencia del determ inism o. Con todo lo expuesto, resulta ya 
innegable que, las leyes de la naturaleza, denominadas asi­
mismo, leyes negativas o leyes del gran número, tienen un 
va lor aproxim ativo  en su cum plim ien to  en el mundo de los 
fenómenos.

El filóso fo  Ernst Cassirer, ha remarcado vigorosamente 
que la ob je tiv idad o la realidad ob jetiva se configuran  de 
acuerdo a los princip ios o leyes que u tilizam os, señalando 
nítidam ente de esta manera, que, lo ob je tivo existe m ientras 
contamos con los princip ios que hemos obtenido para e xp li­
carlo. En otras expresiones, ese au to r asevera que de esas 
leyes naturales, surge el mundo objetivo y señala el lím ite  
mismo, después del cual ya no podemos ap lica r en form a a 1- 
guna esos principios.

Como es sabido, el em inente físico Paul Jordán, en uno 
de sus ú ltim os trabajos, a firm a  que ¡hay que conceder al con­
cepto de realidad, un va lo r meramente relativo, en el senti­
do de lo que para un observador es real, no lo es en form a
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alguna para otro observador. Por este camino, es preciso ma­
n ifestar que term inará por aceptarse una jerarqu ía  gradual 
o planos de la realidad, ta l como lo habían aceptado a lgu ­
nos filósofos antiguos y especialmente entre ellos, A ris tó te ­
les de Estagira.

Tam bién remarca el m ismo autor Ernst Cassirer, que a 
través de las d istin tas experiencias que se rea lizan  no se ob­
tiene, en un sentido absoluto, qué es la cosa u ob je to  someti­
do a las d istin tas comprobaciones. A n te  esto, hay que re­
conocer que el m ismo autor de la teoría de la Relatividad, 
negó la existenscia de movim ientos absolutos en sus con­
cepciones c ien tíficas, si bien otros investigadores, han ex­
presado la seguridad de que si bien pueden ex is tir hechos o 
fenómenos absolutos en el ám bito  del universo, no habría 
form a de comprobarlos con experiencia física alguna.

Todo ello, tiene por consecuencia en el mundo especu­
la tivo  de ¡a filosofía  y de la crítica  c ien tífica , a defender una 
posición idealista, apoyada ella por la form a en que se con­
sidera el proceso del conocim iento y la presencia de lo real 
físico en el universo. El nacim iento de esa corriente idea­
lista en la filosofía  de este siglo, en general y en la filosofía  
c ien tífica  en particu la r, ha inquietado a ciertos investigado­
res, que consideran que ta i tendencia, no favorecerá en muy 
gran medida el desarrollo de las ciencias físicas. A l respec­
to, nos parece necesario agregar que esa tendencia hacia el 
idealismo, que tiene en algunos sectores ideológicos, el ca­
rácter de un idealismo trascendental, parece ser una conse­
cuencia de las crisis que experim entan algunos conceptos o 
princip ios básicos en el cam po de la filosofía  de hoy y de las 
ciencias positivas.

Nos parece muy probable que los estudios filosóficos 
que analizan los princip ios c ientíficos a la luz de los ú ltim os 
trabajos de 'os investigadores de las ciencias naturales, can- 
tribu irán , por su examen lógico, por avivar el interés, por pre­
cisar la vigencia de fas leyes físicas, al p rinc ip io  de causali­
dad y al papel tam bién del princ ip io  de incertidum bre o in­
determ inación, sustentado por el fís ico  W erner Heisenberg.

Es tam bién muy posible que toda esa serie de estudios 
y la propia inclinación de la filosofía  de hoy hacia un idea­
lismo de tipo ecléctico, contribuya al desarrollo progresivo 
de la lógica de las ciencias y al avance consecuente de la 
epistemología.



ASPECTOS DE LA FILOSOFIA DEL SIGLO XX 265

En este sentido, es tam bién posible que se entienda por 
una tendencia idealista, el hecho de que dentro del m ismo 
C írculo de V iena, fundado por el año 1929, se hablara de que 
ias proposiciones de la m atem ática pura, como asim ismo de 
'a lógica pura, no son objetivam ente proposiciones sobre el 
mundo empírico, sino que solamente se tra tan  de meros en­
cadenamientos lógicos, establecidos con una refinada pre­
cisión y claridad. Entonces, la tendencia idealista, podría 
pensarse inc lu ida aquí al referirse a proposiciones puras so­
bre números o conceptos.

En consecuencia, al referirnos a lo conceptúa1!, a lo de­
fin id o  por ideas, no obtenidas de la experiencia, o bien, no 
para su aplicación inductiva, estamos situándonos en el 
idealismo, en v irtud  del predom inio que concede a los ra­
zonamientos idearios en el campo epistemológico.

En el desarrollo del conocim iento c ientífico , como asi­
m ismo en la estructuración de las teorías físicas, es frecuen­
te advertir que se hacen concesiones lógicas en la estructu­
ración de los p rinc ip ios u tilizados y por el mismo criterio , 
¡os filósofos term inan per aceptar la existencia de una ten­
dencia de carácter idealista, en el ám bito  de las ciencias f í ­
sicas. Ello, se a firm a  tam bién, por el hecho de que en a lgu ­
nas críticas filosóficas de las teorías físicas, se han encon­
trado vacíos o 'lagunas en la in terpretación de ciertos proce­
sos fenoménicos. Por otra parte, la presencia de dos teorías 
de la Relatividad, la especial y la general, presentadas por 
el profesor A lberto  Einstein, han a firm ado en algunos espí­
ritus el convencim iento de que ellas conducen a una m ate- 
m atización de la física y asim ismo, a una geometri zac ión 
del universo.

En realidad, las mismas teorías y leyes físicas se valen 
de princip ios com plem entarios para in terpre tar la to ta lidad  
de los fenómenos estudiados. A l respecto, uno de los proble­
mas que más interesó a la sagaz m entalidad del profesor 
A lberto  Einstein, dentro de sus teorías relativistas, es la des­
cripción del m ovim iento de un cuerpo rígido real dentro de 
un conjunto de coordenadas generales. Para ello, el profesor 
Einstein, debió conceder otras propiedades a ese cuerpo, se­
parando las ya defin idas -por la física clásica, con lo cual 
im plíc itam ente se hacen otras concesiones lógicas para in ­
te rp re ta r ese movim iento, ya que un cuerpo físico to ta lm en­
te rígido, aunque se exam ine el problema desde el campo
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de la física clásica o del re la tiv ista , no existe en el mundo 
de las cosas concretas de nuestro universo.

Todo elio, nos indica en una form a muy evidente y en 
ciertos casos más escondida, que, frente a la u tiliza c ió n  de 
proposiciones o princip ios lógicos puros, la misma filosofía  
del presente, term ina por estim ar el va lor del idealismo en 
la integración del conocim iento. Y la filosofía , a la cual se 
la ha reconocido durante la evolución de la cu ltu ra  hu­
mana, como la guía y rectora del saber c ientífico , recibe una 
in fluencia  de carácter idealista, que la em puja pau la tina ­
mente en pleno siglo X X , hacia los sectores de un idealismo 
ecléctico y otras veces hacia una form a de un idealismo tras­
cendental, que tuvo am plia  repercusión durante e! siglo 
X IX .

Aceptado o no, ese idealismo como favorable al pro­
greso de la lógica de 'las ciencias y al desarrollo del cono­
cim iento, lo cierto es que pa lp ita  su v ita lidad  en pleno siglo 
actual. Recordemos por otra parte, que la filosofía  de hoy, 
que ha desarrollado una fecunda función crítica, y que ha 
obtenido ricas consecuencias 'lógicas o metafísicas de las 
mismas teorías c ientíficas, puede rea lizar un efectivo y fu n ­
dam ental papel, analizando las proyecciones de ese idealis­
mo y laborando al mismo tiem po pacientemente por los ele­
mentos de una nueva filosofía , que superando los lím ites de 
ese idealismo, sea u lte rio rm ente  el re fle jo  cabal de una só­
lida madurez inte lectua l y c ien tífica .

Y esa nueva filosofía , deberá ser entonces el b rillan te  
re fle jo  de las conquistas de las ciencias modernas, hasta 
sus ú ltim as consecuencias obtenidas en el presente siglo, y 
con su vigoroso empeño, sabrá m antener a lo largo de su 
propia evolución sistemática, la elevada grandeza y la r i­
queza v ita l del pensamiento especulativo.


